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Más allá del Mundo


Este no es un libro para leer, sino para descubrir lo que emana de él. Inspirado en el No-Ser y en el No-Saber, el autor acompaña al lector más allá de los limites interiores del así llamado mundo de los hechos. Él nos invita a mirar más profundamente, para develar y realizar la Realidad última dentro de uno mismo.


Quien sin descanso acumula saber, terminará sufriendo la fuerza de gravedad del caudal de información en cuyo cascarón ha quedado atrapado. Al ser humano le preocupa perder el conocimiento —que ha logrado con gran esfuerzo— ya sea por circunstancias externas como la edad o la enfermedad, e incluso teme que —en determinadas circunstancias— parte de este saber pueda llegar a ser deficiente e incompleto, ya que él quisiera ser todo, menos un tonto ignorante en el mundo.


El saber solo es útil si puedes recordar la información almacenada en tu cerebro, para luego comunicarla y transmitirla a otros de forma estructurada y plausible. Los que reciban la información, la examinarán, analizarán y reaccionarán en virtud de lo escuchado.¿Se aferrarán sistemáticamente a todas las informaciones y acontecimientos, quizá para buscar sin descanso una aguja en un pajar para su propia satisfacción? ¿Le descubrirán debilidades e inseguridades, solo para triunfar sobre el conocimiento y dominarlo? ¡Sí, el conocimiento también puede ser un arma terrible!


¿Con qué medida se pretende juzgar o condenar a otra persona? Quien juzgue o condene a otros, se involucra con el exterior y se desvía del equilibrio interior. Sin ser consciente de ello, comete un error con este comportamiento, aunque esté convencido de que tiene razón. Perjudica a los demás y se perjudica a sí mismo. Quien se enaltece por encima de los demás, se hunde a sí mismo. El sabio se detiene y deja que la madera a la deriva se deslice flotando a su lado, porque solo en el no actuar, todo está en Orden. No actuar, no es lo mismo que indiferencia o inactividad, es una Intensidad divina gigantesca tal como se revelará en este libro.









¡Recuerda tu futuro!


¿Qué recuerdas exactamente? Desde luego no tu futuro. Lo que recuerdas son sobre todo las innumerables experiencias vividas, y el conocimiento adquirido acumulado y guardado en tu cerebro. Todo el caudal de información proviene de tu pasado. Vives en el presente que se forma nada más que de tu pasado y crees que hay un futuro. Esto se debe a que el tiempo parece moverse y extenderse en una sola dirección, es decir, hacia adelante. Todo lo que puedes recordar define tu vida y tu existencia en el mundo. De este pasado recordado se forja la vida cotidiana en el presente. Pero tu vida cotidiana no es realmente consciente, sino más bien una reacción inconsciente a los reflejos y automatismos de tu pasado. Experimentas una y otra vez tu ayer en el hoy sin ser consciente de ello.


Tu permanente actividad, estructurada y creativa, no es en realidad nada más que un incesante cambio de tu ayer en el hoy, donde el hoy en un parpadeo se transforma en ayer. Así te cultivas a través de la vida y al final solo te encuentras a ti mismo. El camino de tu vida se forma al andarlo, así es tu existencia. Así es el ser de las cosas y sus modificaciones en el mundo.


Lo que experimentas en tu presente depende de tu pasado, porque cada pensamiento que formas y moldeas procede de tu pasado recordado. Tú no puedes recordar algo que nunca hubo. Tu recuerdo está siempre relacionado con algo y tu pensamiento también, si no existe nada, no hay nada que pensar. Ese «algo» es todo tu pasado recordado. Tienes que reconocer que eres un ser humano de ayer que vive en la creencia de un hoy imaginario.


Toda tu vivencia humana se desarrolla en tu cerebro y crea continua y automáticamente lo que tú crees que eres. Se convierte en lo que procesas y condensas. Este proceso de transformación en tu cerebro, estos acontecimientos no los puedes influir, manejar, ni controlar. Ocurren dentro de ti, pero sin la participación de tu yo. La Naturaleza tiene su propia dinámica.


A través de las múltiples y diversas informaciones, impulsos y estímulos de los sentidos, se configura en el cerebro de manera inmediata, un mundo de experiencias que forman una construcción en la conciencia. La conciencia refleja entonces lo de adentro hacia afuera y lo de afuera hacia adentro. Por medio de este reflejo sucede la toma de conciencia. Es decir, la conciencia se torna consciente de sí misma, pero es necesario que exista algo allí de lo que la conciencia pueda ser consciente. Este «algo» es, por así decirlo, el alimento de la conciencia. No obstante, lo que alimenta y lo alimentado no está separado uno del otro, del mismo modo que tú no puedes existir separado de la Totalidad.


La forma del mundo exterior obedece a un poder intangible, invisible e inteligente. ¡Vuélvete hacia Él! Pero mira a través de esta envoltura exterior, que por un lado eres y por otro lado nunca fuiste. El cerebro es el centro de control que hace posible la vida consciente, él quiere conocerse a sí mismo, pensar sobre sí mismo y explorarse, por supuesto esta investigación solo es posible en el espacio y el tiempo donde se ha desarrollado a lo largo de los milenios.


Pero existe este extraño impulso inherente, de mirar más hondo, de explorar más profundamente, de romper y trascender los límites y las fronteras interiores. Algo en la conciencia quisiera averiguar qué hay más allá de estos límites, tal vez porque el hombre no puede soportar la idea de su transitoriedad. Cada célula del cuerpo físico está programada con la sed de vida y de supervivencia ¡porque que la Vida quiere vivir! ¿Pero qué es realmente la «Vida»? No me refiero a las historias y experiencias personales que caracterizan y definen a las personas, no, me refiero a la Vida en sí misma. Es una Esencia desconocida y misteriosa que hace posible estas historias de vida, sin ser ellas y sin mezclarse con ellas, al igual que la luz del sol no se mezcla con la sombra. Sin embargo, hace posible este fenómeno. Solo desde el punto de vista del «No-Ser» se puede ver y trascender la sombra proyectada por la forma del mundo añadido.


Quien despierta y mira el mundo a la Luz de la Eternidad ve con claridad lo que en la dimensión del tiempo muere y lo que en la dimensión del tiempo vive. Él se ha liberado de estos procesos. Ni el pasado ni el futuro pueden tocar al Despierto. Su Presencia es antes del mundo y no tiene forma.


¡Realiza esto y entra en el País puro del Silencio! Una inconmensurable Paz te inundará y colmará. Despertar no significa andar por el mundo todo el día eufórico con una sonrisa transfigurada. Quien vive en la profundidad, no se aferra a nada. Sin ostentar, descansa en lo inconcebible sin llamar la atención.


El despertar no se produce en la inconmensurable fracción de un momento de eternidad en el que se reflexiona sobre los procesos del pasado para hacer correcciones en ellos, es más bien un «no-pensar» silencioso, un « no-involucrarse» silencioso, una «noinmersión» silenciosa, un «no-actuar» silencioso, una conciencia que reposa en sí misma, en la que el Despierto ve claramente todo lo no real en lo Real. El Despierto ve sin mezclarse ni identificarse activamente con lo que ve. Su visión es vacía y vasta como el resplandeciente cielo azul. Nubes blancas y oscuras pasan flotando más el cielo azul permanece intocado. Los fenómenos que aparecen y desaparecen ya no conmueven al Despierto que se ha consolidado en lo Eterno, «anterior al mundo».


Más allá de lo perceptible se encuentra el principio y el fin del mundo. El espacio absorbe todos los fenómenos y les ofrece una morada. ¿Como podría esto afectar al que se ha liberado, aquel que ya no se vuelve hacia el exterior y está libre de prejuicios subjetivos? Lo inconcebible, lo inimaginable y lo invisible no son accesibles para la mente lineal y lineal y los instrumentos sensoriales orientados hacia el exterior. Y sin embargo existe esta experiencia «anterior al mundo», en la que el experimentador está ausente y se ha desvanecido. Libre del pasado y del futuro, el Despierto descansa en el Silencio del Gran Misterio.










¡Libérate!



Todos tus recuerdos están guardados y almacenados en una gigantesca reserva invisible en tu cerebro. Los recuerdos son en realidad, fuerzas y energías inactivas que pueden recuperarse, reactivarse y despertarse en cualquier momento. Tu vida cotidiana se compone de lo que puedes recordar, y lo que puedes recordar procede solo de tu pasado. Los recuerdos inundan constantemente tu conciencia y activan tu pensamiento y tu mente. Las incesantes descargas de conocimiento que inundan y atosigan sin descanso el cerebro, pueden ser muy perturbadoras, robando la paz interior y la calidad de vida.


Los opuestos generados por el pensamiento conceptual se apoderan de la psique humana y la obligan a realizar ejercicios de razonamiento siempre nuevos que sirven sobre todo para formar a su propia realidad. Es bien sabido lo que pueden provocar las disputas intelectuales, ya que cada cual defenderá a ultranza la propia realidad en la que vive.


El pensamiento crea y engloba áreas específicas con los que el individuo se relaciona y se identifica. Pero infinito es lo ilimitado más allá del estrecho mundo conceptual del pensamiento del que han surgido los mundos y estados transitorios en la conciencia del individuo. Un examen más detallado pone de manifiesto que estas construcciones creadas por el pensamiento han sido añadidas a la conciencia, y que los mundos de pensamiento son, de hecho, irreales. Han nacido de conocimientos intrincados y especulativos.


Te aferras a formas y cosas que en realidad no existen, salvo en tu mundo imaginario del pensamiento. Lo que toma cuerpo y forma se destruye de nuevo. Lo sabes, pero la conciencia lo ignora con elegancia. Se identifica con el cuerpo, que solo quiere una cosa: vivir y sobrevivir y, sobre todo, no morir.


En realidad, eres consciente de tu fugacidad y de la impermanencia de todas las cosas. Sin embargo, te aferras a todo lo impermanente, como si fuera real e imperecedero. Esto es trágico, porque es precisamente este apego a las cosas y cuerpos lo que crea mucho sufrimiento, miedos y todo tipo de inseguridades.


El miedo a perder a alguien o algo que amas, y que es importante para ti, despierta un profundo malestar, un sentimiento de desolación. Esta sensación tiene un efecto desestabilizador. La importancia que tú le das a las formas y a los cuerpos provoca esto. El mundo y todos los cuerpos cambian constantemente. Los seres vivos aparecen y vuelven a desaparecer en el escenario de la existencia física. Lo que una vez fue, ya no existe.


¡Despréndete de las apariencias! La caída en una noche desconocida no tiene lugar, cuando descubres la magnificencia y el esplendor del cielo dentro de ti. ¡No temas, y despierta del falso yo! ¡Deja que se evapore en ti lo que nunca has sido! Si el cuerpo se desprende y cae, no significa perdida para el Ser que ya existía y que es «anterior al mundo».


¡Deja que los cambios de la vida sigan su curso! No intentes influir en ellos ni controlarlos. ¡No te preocupes por lo inevitable! Sé consciente de que solo puedes desprenderte de aquello que en realidad noeres, de Ti mismo nunca podrás desprenderte.


Mantente silencioso y observa cómo se alternan constantemente la felicidad y la infelicidad, el amor y el odio, la alegría y el sufrimiento, la salud y la enfermedad, la vida y la muerte. Mantente silencioso y sé consciente, de que esta existencia externa que fluye y cambia sin cesar de ningún modo puede ser tú. El observador nunca puede ser lo observado. Tú objetivas los procesos. Pero tú no eres lo que objetivas. No eres ni el mundo que contemplas ni el cuerpo que contemplas. Nunca puedes ser lo contemplado. El sujeto no se convierte en objeto. El mundo nunca te dijo que existía. Incluso tu cuerpo nunca manifestó que te pertenecía, esto lo afirmas tú. El problema es que ves el cuerpo y el mundo como tuyos y te comportas como si esto fuera verdad.


Tu visión siempre es influida por lo que ves y recuerdas. En tu visión siempre estás solo. Todo lo que ves es un reflejo de la construcción de tu conciencia girada hacia el exterior, que percibes y aceptas como tu mundo y tu cuerpo.


Pero tiene que haber algo más, «algo» que hace posible esto otro, un fundamento invisible, una Esencia desconocida que lo abarque todo y que no exista separada de lo que tú eres eternamente. Estás convencido de que percibes y experimentas tu vida interior en un mundo exterior que está separado de ti. Sin embargo, siempre vives en tus imágenes reflejadas, que alimentas y animas con tus pensamientos y sentimientos.


Lo que ve a través del ojo no es el ojo en sí mismo. Lo que oye por el oído no es el oído en sí mismo. Lo que huele a través de la nariz no es la nariz en sí misma. Lo que sabe con la lengua no es la lengua en sí misma y lo que siente a través de la piel no es la piel misma. Algo básico y esencial está aquí, que permite la conciencia de la percepción sensorial.


Tu verdadero «ser aquí» no es como lo crees e imaginas que es en el exterior. Sin embargo, una cosa es cierta, no estás aquí para vivir y sufrir con las penas terrenales y dejarte dominar por ellas.


Quien se ha liberado lleva el Cielo y la Tierra dentro de sí mismo y los une. Él es equilibrio entre los dos y trae paz y tranquilidad para todos los seres vivos en la «No-Acción». ¡Nunca seas irresponsable con los pensamientos y las palabras! Son instrumentos preciosos y celestiales.


La pereza del pensamiento analítico es una enfermedad de la que hay que despertar y curarse cuanto antes. La vida ofrece mucho más que el conjunto de normas y reglas de la vida cotidiana completamente organizada con sus procesos y hábitos automatizados.


No encontrarás sentido en tus ideas, conceptos y modelos dogmáticos de creencias, sino en lo que existe en ti, antes de todo lo ideado e imaginado. El «No-Yo» no depende del falso yo, que aparece en el espacio y el tiempo. No son mutuamente dependientes. El «No-Yo» existe libre del falso yo, pero este último no tiene fundamento ni existencia propia sin el «No-Yo». Desde la perspectiva del «No-Yo», este falso yo es irreal e inexistente. Una indagación profunda en estas diferentes formas de ver las cosas hace estallar el punto central en el que se ha establecido esta realidad. Se abre una puerta a la Eternidad donde nunca han existido contradicciones ni opuestos.


Sí, es una paradoja. El mundo existe, y al mismo tiempo no existe. No obstante, lo que existe simultáneamente depende de «algo» con lo que pueda existir al unísono. Por lo tanto, despréndete de lo simultáneo y de la simultaneidad. ¡No te apegues a nada! Lo que crees que eres en realidad no lo eres. En verdad, no eres lo que crees ser. Lo que realmente eres, escapa a tu pensamiento, a tu conocimiento, a tus recuerdos, a tu mente y a tus creencias.


Lo que aparece en tu conciencia a través de tu pensamiento y se añade a tus recuerdos ya existentes influye en tu visión y determina lo que experimentas en el exterior, y defines y aceptas como tu vida. Visto así, tú experimentas sobre todo lo añadido y no lo eterno «anterior al mundo». La Realidad es el latido Vital absoluto, que permite la Vida en la tierra, sin mezclarse con lo que aparece individualmente, como el aceite no se mezcla con el agua.


No temas al pensamiento de no existir. Lo que puedes pensar nunca es tu Ser Real intangible. Todo lo que has pensado es tu falso yo, lo que en realidad nunca fuiste.


Sé consciente de que no has sido huésped del mundo efímero exterior ni un solo momento y, sin embargo, estas eternamente Aquí y Ahora. Apareces en el mundo exterior, sin ser el mundo exterior. Tu verdadero Ser es «anterior al mundo» Esencia Pura, el misterio incognoscible.


Por la mañana cuando despiertas, tu vida física se despliega ante ti. Has vuelto del sueño al estado de vigilia e inmediatamente y de forma habitual te ocupas de actividades y objetos que se te presentan. Con tus pensamientos y sentimientos te relacionas con el mundo que percibes a través de tus sentidos, y te identificas con todo lo que es aceptado y constatado por la conciencia del yo, como real y verdadero. Momentos antes, en el sueño, toda tu existencia psicodinámica descansaba en un estado inactivo de conciencia en un lugar donde todo es «Nada» y aun así «nada» es «nada».


Mientras dormías, no eras consciente de tu cuerpo ni del mundo de vigilia en el que existes y funcionas. En realidad, el sueño es una inconciencia en la que el mundo y el conocimiento del mundo están completamente ausentes. ¿Por qué es así? ¡Porque todo es como es!


No podemos dirigir ni controlar la expansión y la contracción cósmica, la aparición y la desaparición de los grandes ciclos, al igual que no podemos dirigir ni controlar el flujo y reflujo de los océanos. Al igual que el flujo y el reflujo se alternan, cada noche te sumerges en el sueño y cada mañana resurges a la conciencia de vigilia.


El ser humano, que interiormente se entrega libre y sin resistencia a los grandes ciclos cósmicos, camina en la Luz. Él crea sin poseer y actúa libre de deseo y de querer. No interfiere en el mundo. Quien se consolida en la Presencia «anterior al mundo» ve la limitación del cuerpo y al mismo tiempo es consciente de la infinitud de su verdadero Ser Real Aquí.


Una mirada atenta a la percepción de tus sentimientos, tus pensamientos, tus reflexiones y tus acciones, ilumina como te mueves por el espacio de tu mundo exterior. Estas actividades cerebrales, que hacen aparecer el mundo físico material, son silenciosas e inactivas durante el sueño. Por tanto, ¿Dejan de existir en el sueño o siguen existiendo sin cuerpo ni mundo en el seno de la conciencia? Las continuas experiencias de vigilia y sueño son determinantes para la existencia física de todos los seres vivos. Cada mañana, todo ser vivo vuelve del sueño al mundo de la vigilia.


Hace unos instantes aún estabas en un sueño profundo, sin conciencia del cuerpo, sin mundo tangible y sin el conocedor que cree que sabe. Sin el conocedor no hay individualidad porque él es el arquitecto de todo el edificio llamado ego. El conocedor es lo que él sabe. Cuando la conciencia se activa espontáneamente y la forma aparece y se pone en funcionamiento, esta forma externa asume ser un individuo. Lo que se ha reunido y procesado en el cerebro deja tras de sí diferentes huellas de memoria que el cerebro utiliza para orientarse. La capacidad y la velocidad con la que el cerebro aprende de lo que recuerda superan la comprensión y el entendimiento limitado del ser humano.


Todo lo que eres o crees que eres, existe solo como una idea en tu cerebro, que piensa incansablemente en sí mismo. Nada ocurre ni existe fuera de tu actividad cerebral, ni siquiera tu idea de una existencia individual. Visto así, no eres más que una construcción de tu propia actividad cerebral.


Esto plantea las siguientes preguntas: ¿tienes un cerebro o eres el cerebro? ¿El cerebro te pertenece? ¿Te pertenece el mundo que se forma en el cerebro a través de la actividad sensorial, o el cerebro se limita a imaginar este derecho basándose en una intensa identificación con las imágenes que aparecen y los sentimientos que provocan? ¿Qué pertenece a quién y por qué todo tiene que pertenecer siempre a alguien? Si este alguien que reclama, en realidad no existe.


Tu Ser Real nunca ha vivido, experimentado o disfrutado algo específico en el mundo exterior. Tu Ser eterno tampoco experimentará la muerte física, ya que el experimentador es solo una construcción fenoménica de la conciencia. Aunque esta construcción de conciencia es una apariencia de tu Ser Real, no es más que una niebla frente al sol.


El desmantelamiento de la ilusión exterior conduce a la perfección, al vacío interior, en el que ya no tiene lugar la incesante construcción de una vida transitoria externa. La vida exterior no es una meta y la muerte física no es una liberación.


Los sentidos funcionan como faros reflectores. Según cómo los use la mente, iluminan un objeto o paisajes enteros. A la mente le parece que los objetos perceptibles existen como reales y verdaderos. Esto crea deseos e identificaciones con las muchas cosas y objetos percibidos en el espacio del mundo. A través del afecto y el apego a las cosas pasajeras, el esplendor del Ser Divino se desvanece. Se le aparta y se le calumnia. De este modo, lo incondicional se convierte en condicional, lo viviente en totémico. Estas fuerzas de orientación que empujan hacia afuera y se enfocan en el exterior provocan una crisálida, un encapsulamiento del ser humano en sus propias proyecciones.


El mundo cambia constantemente al igual que los pensamientos, sentimientos e ideas sobre la vida. No hay dos momentos iguales. En última instancia, estos movimientos no son más que reflejos en la conciencia, fantasías de un mundo imaginado. Todo es obra del Eterno, desde la conciencia a la toma de conciencia, de lo invisible a lo visible, como el soplo de un aliento en un espejo. Esta experiencia tiene lugar sin esfuerzo, en ausencia de un experimentador, sin conciencia del ego. El interior entra en contacto con el exterior sin vincularse ni mezclarse con él. El devenir no tiene lugar. Solo existe una Luz, un Poder, un Ser, y ¡ese eres Tú!


Innumerables cuerpos son creados y destruidos de nuevo. ¡Estos procesos nunca tocan lo que eres eternamente! El tiempo fluye y atraviesa el mundo y sigue su destino y su actividad. El sol y la luna pasan. ¡No te dejes arrastrar por los milenios! Toma el Universo suavemente en tus brazos y acompáñalo de vuelta a la eternidad de «No-Ser» en «No-Ser».


¡Despierta! No te dejes arrastrar a la tumba por los anhelos físicos y temporales. Tu verdadero Ser es atemporal, eterno, y «anterior al mundo». ¡No te orientes hacia el exterior, no te mezcles con las cosas y objetos que aparecen y desaparecen en tu conciencia! No te aferres a las cosas mortales, ¡ni siquiera a tu cuerpo! Todos los materiales que forman y componen el mundo exterior vuelven a disolverse de nuevo a su debido tiempo. Nada es permanente. Nada de lo que ha nacido, se ha hecho, se ha moldeado, y se ha convertido en algo, permanece, excepto lo que Eres eternamente.


Quien considera real lo irreal y actúa en consecuencia ha perdido de vista lo Eterno y navega en lo desconocido.









¿Por qué vives y para qué?


Sí, ¿por qué estás en este mundo transitorio? ¿Tal vez tu presencia cumpla algún propósito desconocido y predeterminado? ¿Tendrá algún sentido, o solo lo estás imaginando?


Tu vida está compuesta principalmente de pensamientos personificados y condicionados, apoyados por las fuerzas motrices de la voluntad. En este estrecho espacio intentas realizarte y ser feliz. Estas buscando el oculto y desconocido yo espiritual, pero esta búsqueda sigue las huellas grabadas de tus recuerdos y de tu mente activa. Te buscas a ti mismo, porque pareces sentir, que algo no está bien en ti. Estás buscando las razones por las que experimentas sufrimiento, preocupaciones y miedos, y por qué tienes un ego que te define como un yo soy.


Sin un yo, estos males no existirían. ¡No te aferres a nada transitorio! ¡Consolídate en lo «anterior al mundo»! De esta manera, las fuerzas del yo soy, se transformarán gradualmente. En esta transformación, los deseos, y las preocupaciones se disuelven y evaporan como el humo de un incendio.


¡Gírate hacia el interior! Deja que tus sentidos descansen en tu conciencia y no añadas nada externo. Eso que de verdad eres se revelará de un modo natural.


Cuanto menos seas, más profundo descubrirás tu verdadero Ser. Todas las cosas y todas las formas tienen un principio y un fin. Son testigos del mundo limitado e impermanente de los sentidos. La mente sin embargo da gran importancia a todas las cosas y a todas las formas. Este comportamiento despierta la codicia y la enciende en la conciencia, avivando el deseo de querer tener, y como resultado, se aferra a cuerpos y objetos transitorios. Sin embargo, la felicidad deseada y esperada nunca se encuentra separada y fuera de ti mismo. Ningún objeto contiene felicidad inherente. Simplemente por medio de oleadas hormonales proyectas tus sentimientos de felicidad en los objetos que deseas. Lo temporal solo puede dar placer y satisfacción temporal y acaba siempre en insatisfacción y decepción.


¡Emerge de la vorágine del tiempo! Algo misterioso en la profundidad de tu alma quiere iluminarse. Eres Luz. El cuerpo y el mundo no son más que un juego de sombras. Reconoce que solo puedes superar y soltar lo que en realidad no eres. No puedes soltar lo que en verdad eres. Así que mira a través de este campo del yo soy ilusorio, de ese falso yo, y permite que se evapore. Únete a la única e inseparable Realidad. Sin embargo, ten en cuenta que no es un estado exaltado especial de conciencia, en el que estés flotando en el séptimo cielo.


Es un profundo Silencio, una felicidad sin causa que no puede explicarse con palabras. Este silencio es una Esencia luminosa que no genera nada y al mismo tiempo es todo lo que existe. Es el Misterio «anterior al mundo» es tu verdadera naturaleza.


Es esta la Fuente, el Latido Vital omnipresente la que hace posible la vida física en la tierra. Esta Esencia sagrada nunca se mezcló con nada físico. Nunca adquirió una forma transitoria, ella es eternamente intocada por lo efímero. El Silencio nunca hace ruido, de lo contrario no es silencio.


El Latido Vital es mucho más que un concepto que no se puede analizar, medir o sopesar. Está más allá de todas las causas y efectos. ¡Es tu verdadera naturaleza! En este Misterio se unen lo finito y lo infinito, lo pesado y lo ligero, lo mortal y lo inmortal.


Tú nunca eres lo que crees que eres. Eso que crees que eres es ciertamente algo distinto de Eso que en verdad eres. Como estas seguro de que eres una personalidad que vive y actúa físicamente en un lugar determinado, has perdido de vista tu verdadera Esencia.


Miras fijamente hacia afuera, hacia la nada, y estas convencido de que las imágenes reflejadas de tus percepciones existen realmente en tu conciencia como algo verdadero y concreto. Crees que tu vida, tal y como se te presenta a través de tus sentidos, es real. Estas ideas y conceptos exteriorizados y firmemente arraigados son, de hecho, tu no realidad. En el exterior, te ves arrastrado de muerte en muerte por las fantasías de tu voluntad y tus ideas sobre el mundo, y no encuentras paz.
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